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Nuestro enfoque será desde los capítulos 7.1 hasta el 10.18 donde se presenta tanto el 

contraste entre el antiguo orden sacerdotal y el sacerdocio de Cristo como el contraste entre el 
antiguo y el nuevo pacto.  Me parece meritorio destacar las definiciones de los términos griegos 
para “antiguo”, “nuevo” y “pacto” que encontramos en Hebreos: 
 
1. Antiguo, en griego es palaioó (παλαιόω) – hacer obsoleto, declarar antiguo; abrogar, envejecer. 

Con relación a esto, Amador Ángel García en su Diccionario del Griego Bíblico, dice que 
debido a que se ha hecho obsoleto el primero, entonces podemos “servir a la vida nueva 
(kainόteti) del Espíritu y no bajo el viejo (palaiόteti) régimen de la letra”.  Como dice Rom. 
7.6: Pero ahora que hemos muerto a su dominio, estamos libres de la ley, y de ese modo 
podemos servir en la vida nueva del Espíritu y no bajo el viejo régimen de la letra. 

2. Nuevo, en griego es kainós (καινός) – fresco, recientemente hecho, sin uso, nuevo, original, 
novedoso, de un nuevo tipo, sin precedentes. 

3. Pacto, en griego es diathéke (διαθήκη) – pacto, testamento. 
 
¿Qué nos tiene que decir Hebreos sobre el antiguo y nuevo pacto?  A continuación resaltaremos los 
textos más relevantes e ideas esenciales sobre nuestro tema: 
 

ANTIGUO PACTO NUEVO PACTO 

Hebreos 7:11-28 – se presenta la imperfección del sacerdocio levítico y la creación de un nuevo orden sacerdotal. 

v.11, se introduce la afirmación de la ineficacia de la ley. 

vv. 18-19, la ley antigua fracasó en su intento de perfeccionar y 
Dios provee una “mejor esperanza” por medio de la cual 
tenemos libre acceso a Dios. 

v.23, los sacerdotes levíticos mueren, por eso no pueden ejercer 
un sumo sacerdocio perpetuo. 

v.27, los sacerdotes tenían que sacrificar por sus propios 
pecados y los del pueblo. 

vv. 20-25, Los sacerdotes levitas no fueron ordenados por medio 
de un juramento divino.  Dios constituyo a Jesús como Sumo 
Sacerdote por medio de un juramento solemne. 

v.22, Dios le ha confiado a Jesús un “nuevo pacto”.  Referencias 
al “nuevo pacto” en el Antiguo Testamento: Jer. 31.27-40; Ez. 
16.60-63; Joel 2.28-32 

v.28, concluye afirmando que Jesús es el Hijo de Dios y Sumo 
Sacerdote perfecto, para siempre.   

Hebreos 8:1-13 – se presenta la superioridad de Cristo y del nuevo pacto 

v.3, los sacerdotes necesitaban algo para ofrecer el sacrificio. 

vv. 4-5, el “tabernáculo” que el pueblo de Israel construyó era 
sombra y figura de realidades celestiales.  Hebreos usa las ideas 
de la filosofía griega en defensa de la fe. 

v.3, Jesús también tuvo que ofrecer algo.  Más adelante se nos 
indica que ofreció su propia sangre (9.12). 

vv.4-5, el santuario verdadero está en los cielos 

v.6, el sumo sacerdocio de Jesús es mejor que el anterior ya que 
se basa en mejores promesas. 

vv. 8-9,  Hebreos reinterpreta a Jeremías 31.31-34 como una 
profecía que anticipa y promete el nuevo pacto/testamento 
(diathéke) mediado por Jesucristo. 
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ANTIGUO PACTO NUEVO PACTO 

Hebreos 9.1-22 – se recalca las limitaciones del orden sacerdotal antiguo (vv. 1-10) y se reafirma la superioridad de la sangre de 
Cristo y del nuevo pacto (vv. 11-22). 

v.1, las ordenanzas y santuario del antiguo pacto eran 
“terrenales”.  

vv. 6-7, el sumo sacerdote israelita podía entrar al lugar 
santísimo durante el día de la purificación para ofrecer 
sacrificios por los pecados del pueblo pero antes tenía que 
ofrecer sacrificio por sus propios pecados. 

v.8, los sacrificios del sumo sacerdote terrenal no abrieron 
acceso al verdadero lugar santísimo que es la presencia de Dios 

vv. 9-10, El sistema sacerdotal es ineficaz porque es terrenal y 
humano y no pueden ser efectivos. 

v.2, Jesús como Sumo Sacerdote ministra en el “santuario 
celestial” (8.2). 

v.11, Cristo es Sumo Sacerdote que ministra en un tabernáculo 
perfecto “no hecho de manos”. 

v.12, este texto es muy importante, vemos a Jesús como: 
• el Sumo Sacerdote que ofreció el sacrificio perfecto 

que le dio acceso “de una vez y para siempre en el 
Lugar Santísimo” 

• también fue la victima cuya sangre ofreció en favor de 
la humanidad. 

• En resumen, Jesucristo es tanto el Sumo Sacerdote 
como el codero del sacrificio. 

vv. 15-17, por medio de Jesús tenemos un nuevo 
pacto/testamento y nos convertimos en herederos legítimos. 

• La herencia - es el libre acceso a Dios por medio del 
perdón de los pecados.   

Hebreos 10.1-18 – Se recalca la ineficacia del sistema sacrificial sacerdotal y la eficacia del sacrificio de Cristo 

• La ley de Moisés no puede llevar a una persona 
creyente a la “perfección” (madurez) espiritual (v.1). 

• El santuario y los instrumentos del Antiguo Testamento 
son meras sombras del santuario celestial (v.1). 

• La repetición de los sacrificios nos indica que su 
eficacia es limitada (v.1). 

• Los sacrificios no liberan al ser humano del 
sentimiento de culpa por los pecados cometidos (v.2). 

• Se renueva cada año el recuerdo de los pecados (v.3) 
• La sangre de animales no puede quitar el pecado (v.4). 

 

• vv.8-9, los “holocaustos” y “expiaciones” son 
desagradables para Dios.  El texto nos indica que la 
obediencia a Dios ha sustituido a los sacrificios de 
animales (Oseas 6.6). 

• v.10, se recalca la eficacia del sacrificio de Cristo 
indicando que ocurrió solo una vez. 

• v.14, hace un resumen indicando que Jesús “con una 
sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 
santificados”. 

• v.16, se hace una cita a Jeremías 31.33-34 afirmando 
que por medio de su sacrificio perfecto ahora podemos 
entrar en un “nuevo pacto” con Dios. 

• vv. 17-18, el capítulo concluye afirmando que Dios ya 
no recordará nuestros pecados (remisión, gr. afíemi, 
borrar o  dejar atrás) gracias a la obra de Cristo. 

 
Para concluir, Jose O’Cllaghan en el Nuevo Testamento Griego-Español, comenta a Hebreos 
8.8-13 y enmarca de manera magistral el pensamiento discutido en estos capítulos: 

Haciendo suya la concepción fundamental de Jer 31.31-34 bajo una luz cultual, Heb 
descubre el primer pacto (hecho con Moisés mediante la sangre de animales) como un 
pacto imperfecto, anticuado, a punto de desaparecer; y el segundo pacto (el nuevo), como 
superior, eterno, establecido sobre la base de mayores promesas divinas y con bienes 
salvíficos abundantes. 
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